
Héctor D uv auche lle , como el prof esor 
DeLvi ll e, se d efi ende de la s em bestidas 
amorosas d e Gr i m an esa Jim éne z, qui en 
representando a !a j ov en su eca Ka t rin 
Sveg, pretende sed u cir lo. Toct,o esto "y 
mucho más", sucede en ·•ca r ru sel Matri ­
monial", primer estre no d e !a Compa ñi a 
de !os Cuatro en el Pet tt Rex . 

CRITICA TEATRAL: 

,-

sacarle el max1mo provecho . Cuando su mate ­
rial se le agota, da una solución fácil al ,..,con ­
flicto, y corre el tel6n . No tiene m0iyor impor­
tancia esta debilidad estructural. Ha sabido 
entretener durante las tr~s cuartas- partes de lo 
obra , y eso ya es un mérito suficiente como pa­
ra estarle 09radecido . la mayoría de los come­
diógrafos inv ierten esta proporción : entretienen 
una cuarta parte de la comedia y aburren los 
tres cuartos restantes . 
Un serio esfuer zo ha deb ido realizar la " Com ­
pa ñ ía de los Cuatro " paro interpretar esta obra , 
sobr epon iéndose los intérpretes a la desventaja 
-en este caso- , de su ju·ventud . Pablo y Cons­
tan :ra Delville forman un matr imonio ya madu ­
ro , y la situación en que se encuentran nac e 
pr imord ia lmente de este hecho. H,ctor Duvou ­
chell e cons igue una caracterización afortunado 
y nada delata sus pocos años . Su calidad de 
com e d iante se hace presente en todo su Ímpe­
tu con una expres i6n corporal y una mímica 
faci a l apropiada , aunque a veces tiende a deri­
var a lo g rote sco . Sus momentos más felices lo s 
con ,igu e e n la trans ición entre lo esc•na qu e 
está int erpre tando y sus comentar ios d irig ido s 
al p úb lico d• sde su tar ima de conferenciante . 
En cam b io, Orietta Escámez se ve demasiado 
joven -y lo es, e fect ivamente-, para su pape l. 
De este hecho se desprende cierta incongruen ­
cia en su pe rsona je , al que no se le pueden 
" creer" sus parlamentos y sus acciones . Con el 
mis mo maqu illa je , O rietta Escámez bien pudo 
inte rp ret a r a la seductora Katr in Sveg, la ia­
venci ta sueca empe ñada en tener un hijo de l 
geni a l pro fe so r Delville . En es te papel hace su 
debu t en las tab les profes ionales Gr imanesa J i­
mé nez:. Su labor , considerando tal carácter , es 

CARRUSEL MATRIMONIAL 
UN deco rado , cua tr o in térpretes, una come d ia 

liviano con ma liciosos referencias o lo vi­
da ma t rimon ial y o los pro y contra de ICJ 

monogamia . Con esta s caracteristicas , "C CJrrusel 
matrimonial " es un plato irres istib le p ar a lo s 
directores , actoreJ y actrices que a lo larg o del 
mundo buscan una piei:a económica de mon ta r 
y de seguro é xito . La comedia de Leslie Stevens 
tr iunf6 en Broadwoy , interpretada por Cha rles 
Boyer y Claudette Colbert ; tr iunfa en M,xico, 
interpretada por Pedro Armendári1

1 
y la may o­

ría de los tea t ros profes ionales de Euro pa la 
tienen en cartelero . 
En Ch_il~, . la Compañía de los Cuatr o la eligi ó 
para ,1mc1ar su temporada, y , segurame nte , ob ­
tendro un a muy bueno acogida , Y no es qu e se 
trate de una gran comed ia , sino de un a p ie xa 
ingeniosamente ensamblada, con un humo r que 
!lega a todo espect a dor. y en el que las carca -
1odos s~elen dividirse de ntro de l públi co; unas 
veces rien los hombres, otr a s la s mu jeres. Por­
que " Carruse.J matrimoni a l" es una sát iro de lo 
eterno luch a de los sex os, Mar ido y muje r so n 
p rofesores, amb os ilust ran alt 1rnadam e nte una 
clase de su esp ecia lidad con una ex pe rienc ia 
que les tocó v ivir. Ambo s come ntan la situaci6n 
des de sus r1s pe ct lvo s pun tos d1 v ista . Con este 
enf oque, una 1ituaci 6 n qu e parecía agotada en 
el gén e ro de la come d ia lige ra - un homb re 
ma du ro s! du cido por una ioven -, adqu lere vi­
sos de ougi nol idad . Tod a la p ie2a dé1con1a en 
es ta única sit uaci6n , pero leslie Steven 5 sob e 

buena, y, sobre todo , prom isor ia . Tien e despl .on ­
te escénic o y simpa tí a persona l. Sólo requiere 
tener una mayor cont inu idad en su lí nea de ac • 
tu oción , mant e ner su personaje no sólo en los 
mome nto s en que dice sus parlamentos , sino en 
aq uell os e n que escucho o debe perman e cer en 
el esce na rio sin hablor . 
Humberto Duvouchelle e s el cuarto integrant e 
del re porto . Pre feriremo s re fer irnos a .i en su 
calid ad de d irector de esto comed ia . Dado su 
esc a so ex pe rie nci a en es te campo , su trabaío 
incito a l elog io . Hay momentos muy bien con ­
se g uido s y escenas en que su mano directiv o 
le im pone un sello de legítimo y fino humor . 
Como contrapartida , diremos que si b ien Hum ­
be rta Duvau chelle tien e aciertos en los detallei , 
no mantiene igual riguro s idad en los plantea • 
mie ntas generales . Los per sonaies de la comedia 
apar ec en constantemente como grac ioso s muñe ­
cos, de spreciando as (, el trasfondo humano qu e 
e llo s po se en , y la verdad que encierra su dis ­
pa ratada exper iencia , verdad que pone en evi ­
de ncia el autor al hacer oscilar al protagonista 
ent re su riguro sa y académica monogamia y 
una v ital nece1idad poligám ica , 
A '' Carr usel Matr imonial " no es difícil ougura -,­
le una larga permanencia en la cartelera . Lo 
comed ia es frtsca y graciosa ; la interpretación 
es agradable y constituye un éxito personal pa ­
ra Héctor Duvauchelle . 

SERGIO VO0ANOVIC . 


